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Como nos recordó el Comisionado Freddy Gutiérrez en la sesión especial, hay aproximadamente 200 millones de migrantes en el mundo, es decir, personas que viven en países diferentes de su lugar de nacimiento. Esas personas generan un flujo mundial de remesas de aproximadamente 170 billones de dólares al año, con el correspondiente impacto en la vida de sus familias en los países de origen y en las variables macroeconómicas de sus naciones. Ese monto excede la inversión directa extranjera que reciben la mayoría de los países en desarrollo y es mucho mayor al total de la ayuda oficial para el desarrollo que brindan los países más ricos.


En la sesión especial también se mencionó el derecho a ir y venir consagrado en la Declaración Universal de Derechos Humanos, aprobada en 1948, en el ámbito de las Naciones Unidas.  Sin embargo, en la práctica, en el ejercicio de ese derecho fundamental, los migrantes acaban siendo objeto de violaciones de otros derechos fundamentales y siendo víctimas de la discriminación y la xenofobia.  Además, enfrentan diariamente muchas dificultades en el ejercicio de sus derechos a la educación, la salud, la participación política, la seguridad personal, la libertad de circulación, e incluso el derecho a la dignidad como persona humana.


Brasil está cada vez más involucrado en estas cuestiones. El constante movimiento migratorio de brasileños hacia el exterior empezó en la década de los años 80. Actualmente, hay tres millones de brasileños dispersos en varios continentes, en países como los Estados Unidos, Japón, Portugal, Italia y Paraguay. A principios del siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX, Brasil era un país receptor de inmigrantes, pero ahora sus propios nacionales procuran mejores oportunidades en otros lugares. 

Consciente de esa realidad y de la complejidad del fenómeno migratorio, el Gobierno del Brasil ha intentado tomar las primeras medidas con respecto a la formulación de una política nacional que responda a esta nueva situación, así como agendas en los ámbitos internacional y regional centradas en el cumplimiento de las obligaciones contenidas en los instrumentos internacionales relacionados con la protección de los derechos de los migrantes. En este sentido, Brasil ha basado sus acciones en materia migratoria en los siguientes principios:

· Defensa de un enfoque integral y holístico con respecto al fenómeno migratorio, teniendo en cuenta las distintas dimensiones de este fenómeno, la responsabilidad compartida entre los países de origen, tránsito y destino, las causas de la migración, sus aspectos económicos, etc.;

· Como cuestión prioritaria, el apoyo a medidas relacionadas con los derechos humanos y laborales de los migrantes, junto con el combate al racismo y la xenofobia;

· La convicción de que las cuestiones migratorias deberían incorporarse en las agendas internacionales de salud, comercio y cooperación tecnológica;
· La idea de que la migración temporal puede ser alentada bajo condiciones específicas, siempre que sea en el interés de los países de destino y origen y no represente la única forma posible de migración, propiciando la integración de los migrantes en las sociedades de los países de destino;
· La promoción del debate regional y multilateral sobre el tema, y el rechazo de medidas unilaterales; y 
· Fomentar la cooperación internacional, no sólo para la coordinación de la migración sino también para mejorar los conocimientos sobre las causas complejas de la expulsión y atracción de mano de obra.

Apoyamos un enfoque sobre la migración basado estrictamente en los derechos humanos. Apoyamos las políticas de regularización migratoria.  Defendemos el trato digno de los migrantes, así como el combate a todas las formas de xenofobia.  Favorecemos la ampliación de la protección internacional a los refugiados.

Por otro lado, no negamos que los países tienen el derecho soberano de establecer reglas que rijan el control del ingreso, permanencia y salida de extranjeros de su territorio. Lo que no aceptamos es que en pleno siglo XXI, las personas sean explotadas laboral y sexualmente, encarceladas, rechazadas, que no se respeten sus derechos, y que no cuenten con la protección adecuada por parte de los Estados, simplemente por el hecho de ser inmigrantes.

Ningún país está exento de responder ante la comunidad internacional por esas violaciones. La naturaleza transnacional de los derechos humanos está bien consolidada. No se puede aceptar que existe una vinculación entre la migración y el derecho penal, las deportaciones en masa, el trato discriminatorio, la falta de protección internacional a los refugiados, y que los inmigrantes no sean tratados como personas con derechos. 

Las posiciones sobre migración internacional deben reflejar primordialmente los aspectos positivos del fenómeno, tanto el crecimiento económico que produce en los países de destino como las posibilidades de desarrollo que representa para los países de origen. Para lograr esos resultados de forma significativa, los derechos humanos de los migrantes deben ser respetados.
En el contexto de la intensificación de los controles migratorios, existen iniciativas que tienen por objeto prevenir la inmigración ilegal por medio de la tipificación del fenómeno como delito. Brasil se opone a esa práctica. Una persona cuyo único delito es la migración ilegal debe ser sancionada solamente en el ámbito administrativo, tomando las medidas de deportación que puedan ser necesarias. Debe rechazarse la responsabilidad penal que conduce, por ejemplo, a la prisión.

Las mujeres migrantes constituyen un grupo especialmente vulnerable y que requiere políticas que tengan en cuenta sus necesidades particulares.  Deben garantizarse sus derechos fundamentales, tales como los servicios de salud y condiciones dignas de trabajo en los países receptores.

La migración ocupa un espacio relativamente modesto en la agenda política nacional, pero cada vez se le está prestando más atención.  Ya existen organizaciones no gubernamentales y asociaciones cuyo objetivo es promover los derechos de los migrantes brasileños en el exterior. La organización cada vez mayor de estos grupos podría hacer que los asuntos migratorios pasaran a un primer plano del debate político, como ya ha ocurrido en otros países.
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